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Breve introducción a los bosques secos
del suroccidente de la provincia de Loja

Miguel A. Vázquez' y Carmen josse'
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Los bosques secos, aquellos en los que alguna o gran
parte de las especies vegetales pierden estacionalmente
sus hojas, constituyen cerca de! cuarenta por ciento de
la superficie de los bosques tropicales y subtropicales de!
mundo e incluyen una gama de ecosistemas rransicio­
nales entre las sabanas y los bosques húmedos (Murphy
y Lugo, 1986). Son, además, e! hábitat de una amplia
diversidad de especies animales y vegetales, muchas de
ellas con un rango de distribución reducido, que lamen­
tablemente están amenazadas por los efectos de las acti­
vidades antropogénicas.

Los bosques secos presentan características particulares
que los diferencian de otros bosques tropicales. La lluvia
es marcadamente estacional, los meses secos fluctúan en­
tre tres y ocho, y e! promedio de lluvia anual es inferior
a 2.000 mm (con fluctuaciones máximas y mínimas en­
tre 250 a 400 mm y 1.600 a 2.000 mm). La temperatu­
ra varía entre 20 y 27°C y e! tasa anual de evapotranspi­
ración potencial a precipitación excede a la unidad
(Murphy y Lugo, 1986; Cerhardt y Hytteborn, 1992).

La fisionomía y distribución de los distintos bosques se­
cos están influenciadas no solo por la variación en la
precipitación anual, sino también por la profundidad
de! suelo y su textura (Murphy y Lugo, 1986; Lorr et
al., 1987; Swaine et al., 1990; Gerhardt y Hytteborn,
1992). La ubicación geográfica, las diferencias de alti­
tud y la influencia que reciben de otros ecosistemas, ta­
les como el bosque húmedo tropical, influyen también

para que en una zona exista un determinado tipo de
bosque seco.

La composición y la estructura de los bosques secos, in­
cluyendo la densidad, el área basal, la altura del dosel y
la estratificación, varían (Gerhardt y Hytteborn, 1992)
y dependen, al menos en parte, del tipo e historia de la
influencia humana. La marcada tendencia hacia la re­
producción vegetativa, en vez del desarrollo de plántu­
las a partir de semillas, hace que algunos bosques secos
sean densos, con muchos troncos o tallos de poco diá­
metro y que sea difícil distinguir entre estratos. De
acuerdo a Ewel (1977, 1980), esta característica, suma­
da al hecho de poseer una estructura relativamente sim­
ple y de menor biomasa que los bosques húmedos, ha­
ce que los bosques secos tropicales sean considerados
como ecosistemas de una alta resiliencia.

Estos bosques forman parte del mosaico de ecosistemas
del neotrópico, donde ocupan 1.043.449 km 2 (Diners­
tein et al., 1995), lo que corresponde al 4,8% de la su­
perficie total de los ecosistemas definidos por estos au­
tores para América Latina y el Caribe. En e! Ecuador se
encuentran en la parte central y sur de la región occi­
dental de los Andes, conocida como Costa. La existen­
cia de bosques secos en un país en el que abundan los
bosques húmedos, se explica por la presencia de la co­
rriente fría de Humboldt y por la existencia de la Cor­
dillera de los Andes, que no permite el paso de la hume­
dad desde la Amazonía (Dodson y Cenrry, 1993).

Pp: 9-13.
En: Vázquez, M.A., M. Larrea, L. Suárez y P. Ojeda (Eds). 2001. Biodiversidad en los bosques secos del suroccidenre de la provincia de Laja: un reporte de las
evaluaciones ecológicas y socioeconórnicas rápidas. Ecocicncia, Ministerio del Ambiente, Herbario LOJA y Proyecto Bosque Seco. Quito.
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Los bosques secos presentan una diversidad biológica

interesante. En e! país, los diferentes tipos de bosque

(de acuerdo a las clasificaciones de Cañadas, 1983 y de

Cerón et al., 1999) son una muestra de esta diversidad

a nivel ecosistémico. Dinerstein et al. (1995) identifican

dos tipos de bosque seco, e! "Ecuatoriano", con unos

22.271 km", y el de "Turnbes/Piura", que se halla hacia

e! sur y que es compartido con Perú (de hecho la mayor

parte está en ese país), con una extensión total de apro­

ximadamente 64.588 krrr', Para Cañadas (1983), las

formaciones vegetales secas de! Ecuador que pueden ser

consideradas como bosque son cuatro (basado en las zo­

nas de vida de Holdridge): bosque muy seco Tropical,

bosque seco Tropical, bosque seco Pre-Montano y bos­

que seco Montano-Bajo. Sierra (l999) establece en su

mapa sobre la "Vegetación remanente en el Ecuador

Continental" cuatro tipos de bosque seco para la región

de la Costa: bosque deciduo de tierras bajas, bosque se­

mideciduo de tierras bajas, bosque deciduo piemontano

y bosque semideciduo piemontano.

La diversidad a nivel de especies es también interesante.

En lo que respecta a la vegetación, ésta es relativamente

baja, sobre todo en e! caso de los árboles, pero esta po­

breza se compensa en parte con la presencia de nume­

rosas especies de bejucos y trepadoras (Lott el al., 1987;
Gentry y Dodson, 1987). Sin embargo, existe un nivel

de endemismo alto en ciertos grupos, que para e! caso

de! occidente ecuatoriano alcanza alrededor de! 20%
(Dodson y Genrry, 1993; Josse, 1996).

En cuanto a la fauna, las aves son e! grupo que más lla­

ma la atención. La cantidad de especies de aves con un

rango de distribución menor a 50.000 km' ha permiti­

do considerar al centro y sur de la Costa del Ecuador y

la zona noroccidenral de! Perú como un área de gran

importancia para la conservación, conocida como "Re­

gión Tumbesina" (ICBP, 1992). Dentro de esta existen

varias áreas consideradas como claves para las aves ame­

nazadas en e! neotrópico, como Puyango, Arenillas,

Tambo Negro (Wege y Long, 1995). Esta región ocupa

unos 130.000 km2 e incluye áreas con un rango altitu­

dinal entre los O y los 3.000 m (Cracraft, 1985; Best et
al., 1993), entre las que se encuentran principalmente

áreas de bosque seco. En toda esta región se han identi­

ficado al menos 55 especies de aves endémicas. En la

sección correspondiente a los bosques secos se encon­

trarían al menos dos especies amenazadas (Leucopternis

occidentalis, Myrmeciza griseiceps) , nueve vulnerables

(Ortalis erythroptera, Leptotila ochraceiuentris, SynaLLaxis
tithys, Syndactyla ruficoLLis, Hylocryptus erythrocephalus,
Onychorhynchus occidentalis, Lathrotriccus griseipectus y
Carduelis siemiradzkiz) y dos en peligro crítico de extin­

ción (Penelope albipennis y Phvtotoma raimondiz) (Srat­

tersfield et al., 1998). Los bosques secos en general, y

los de! Ecuador en particular, no son solo hábitat de es­

pecies residentes sino también de migratorias, que usan

estacionalmente todo el bosque o que se confinan a zo­

nas específicas, como los cursos de agua (Parker et al.,

1995 cit. por Startersfield et aL., 1998).

El extraordinario número de especies de la Región Tum­

besina con rango restringido no es aplicable a rodas los

grupos biológicos. Esto es evidente, por ejemplo, en e!

caso de los mamíferos. La mastofauna de la región tro­

pical suroccidental de! país abarca 116 especies (31,4%

de las especies de mamíferos de! Ecuador), pero sólo

una de ellas es endémica para e! país (Cabreramops ae­
quatorianus) y otras ocho tienen un endemismo regio­

nal compartido con e! Perú (Pseudalopex sechurae, Arti­
beus [raterculus. LonchophyLLa hesperia, Eptesicus inno­

xius, Proechimys decumanus, Oryzomys xantheolus, Sig­
modon peruanusy Sciurus stramineus) (Tirira, 1999).

Los bosques secos y e! resto de la Región Tumbesina es­

tán actualmente dominados por parches de cultivos, con

pequeños remanentes boscosos, a menudo confinados a
laderas de montañas donde es difícil establecer cultivos

(Srattersfield el al., 1998). Las condiciones de los bos­

ques secos los hacen más aptos para e! desarrollo de ac­

tividades humanas que los bosques lluviosos y por ello la

presión antropogénica ha hecho que apenas queden re­

manentes rodeados de áreas habitadas (Murphy y Lugo,

1986; janzen, 1988; Dodson y Gentry, 1991) y que la
existencia de estos ecosistemas esté en peligro. El proble­

ma es grave, por ejemplo, queda menos del 5% de los

bosques originales de la Región Tumbesina (incluidos los
peruanos) (Stattersfield et al., 1998). Para e! caso ecua­

toriano lo alarmante tiene relación no sólo con e! área de

bosques que ha desaparecido, sino también con la rapi­

dez con que esto sucedió y sigue ocurriendo. De acuer­

do a Dodson y Gentry (1993), para e! final de los años

ochenta sólo quedaba el 1% de los bosques secos origi­

nales. Esta cifra es alarmante aunque contrasta con lo ex­

puesto por Sierra (1999), de cuyos datos es posible de­

ducir que hasta 1996 quedaba aproximadamente el 29%
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de los bosques deciduos y semideciduos de la Costa. La
situación de los bosques secos del sur aparentemente no
alcanza los niveles de deterioro descritos por Dodson y
Gentry, pero no por ello su situación es menos preocu­

pante. El proceso de deterioro no tuvo la misma fuerza
en zonas con climas más rigurosos, como el surocciden­

te de! país, especialmente en la provincia de Loja.

La destrucción de la que han sido objeto los bosques se­

cos no es reciente ni ha sido homogénea. La disminu­

ción en la extensión de los bosques está ligada, en gran

parte, al desarrollo del sistema vial en los últimos cin­

cuenta años. Este desarrollo permitió el ingreso de gen­

te a zonas antes difícilmente accesibles y facilitó la ex­

pansión de la frontera agrícola (Dodson y Gentry,
1993). Asimismo, la extracción de madera, e! uso inten­

sivo de tierras para cultivos y el sobrepastoreo, hizo que
las áreas de bosque se reduzcan drásticamente.

Es evidente que la desaparición de los bosques secos tie­

ne relación con la existencia de poblaciones humanas y

las actividades que éstas realizan. Desde este punto de

vista, es interesante anotar que Loja es una de las pocas

provincias en el Ecuador que presenta un crecimiento
poblacional reducido e incluso disminuciones de pobla­

ción en ciertos periodos de emigración. En tiempos re­

cientes, la población urbana experimentó una caída sos­
tenida del crecimiento del 6% en 1982 al 2,9% en

1990. De igual manera, en el ámbito rural hubo una re­

ducción del crecimiento poblacional al 0,4% anual

(CEPAR, 1992). Por otro lado, pese a que la topografía

de las áreas de bosque seco en el sur es relativamente fa­
vorable para la actividad humana, el uso de la tierra ha
sido limitado a una agricultura escasa y localizada (ba­

sada en hortalizas en las principales zonas aluviales y por
cultivos de subsistencia) ya una ganadería extensiva de­
bido a que está sometida a periodos de sequía severa
(Winckell y Zebrowski, 1997).

Las razones antes expuestas, sumadas a la falta de vías de

acceso, al mal estado de las existentes y al hecho de que

la zona estuvo bajo la influencia del conflicto bélico en­

tre Perú y Ecuador, son posiblemente razones que con­

tribuyeron a que en la zona sur del país aún queden re­

manentes grandes de bosque. A partir del análisis de

imágenes satelitarias y de los mapas elaborados por Sie­

rra (1999), es posible identificar algunos remanentes

mayores a 30 km', que se hallan en varios casos conec-

tados por pequeñas secciones de vegetaclOn alterada.
Estos bosques, con mayor o menor grado de interven­
ción, están situados en una zona en la que el clima mar­
ca el comienzo de las extensiones desérticas del Perú.

La topografía de la región sur del país presenta peque­
ñas barreras montañosas que dejan paisajes abiertos y
orientados hacia el sur y suroeste. Las altitudes alcanzan

800 m al norte y este, y descienden a 500-550 m hacia

la zona de Puyango, 400 m en Mangahurco y 160-200
m en la planicie de Zapotillo. Los relieves tienden a ser

suaves, un substrato litológico muy diversificado, con­

diciones climáticas tendientes hacia semidesérticas (ha­

cia el sur), suelos muy diferentes según e! gradiente cli­

mático, de poco evolucionado en las zonas secas a ferra­

líticos en las zonas más húmedas, muy escasas ocupacio­

nes humanas y uso agrícola, y fenómenos de escurri­
miento superficial tanto difuso como concentrado

(Winckell y Zebrowski, 1997). Las arroyadas que se
manifiestan en las zonas más secas, donde la cobertura

vegetal es dispersa y no representa obstáculo para el pa­
so del agua, son fenómenos comunes. Estas son limita­

das en e! tiempo y sus consecuencias dependen de la in­

tensidad de los aguaceros, que pueden ser muy violen­

tos, como en el caso de! fenómeno de El Niño. En el ca­

so concreto de la zona de Zapotillo, la delgada capa de

suelo en la que se sustenta el bosque, bajo la cual apare­
ce una formación rocosa, hace pensar que al eliminar la

cubierta vegetal quedaría un suelo altamente susceptible
a la erosión (josse, 1999).

Los bosques secos de la Hacienda La Ceiba y de la Cor­
dillera Arañitas (Hacienda Romeros), en el área de Za­
potillo, son un ejemplo del tipo de remanentes de bos­

ques que se puede encontrar en el extremo surocciden­

tal del país y que se han conservado por las razones an­
tes expuestas. Las investigaciones realizadas por Eco­
Ciencia y el Herbario Reinaldo Epinosa, de la Universi­

dad Nacional de Laja, dan cuenta de la existencia de un
solo tipo de bosque en diferentes estados de conserva­
ción. Como en el resto de la zona, existen también áreas

de cultivos, matorrales y suelos descubiertos (ver

Rodríguez y Sánchez, en este libro) que evidencian la

intervención humana. La dinámica de la presencia hu­

mana permite pensar que, pese a los factores que han

hecho que los bosques del área de Zapotillo se manten­

gan, la conservación de éstos no está garantizada. La

emigración causada por el abandono del gobierno cen­

tral, las duras condiciones de supervivencia y los con-



12 Vázquez M.A. YC. Josse

flictos territoriales, no contribuirán a limitar indefinida­
mente el avance de la intervención humana y sus efec­
tos, entre ellos la deforestación. De hecho, el cese de
confrontaciones con Perú y la firma de la paz ofrecen
perspectivas de desarrollo (y consecuentemente de ex­
plotación de recursos) que sumado al impulso a la pro­
ducción que dará la construcción del canal de riego de
Zapotillo, seguramente incentivarán la inmigración ha­
cia zonas antes caracterizadas por el abandono de las tie­
rras. El incremento de la población demandará nuevos
recursos y esto presionará sobre los bosques y reducirá
su extensión.

A las cambiantes condiciones socioeconómicas, que
afectan la conservación, hay que añadir otro problema:
la falta de información. En general, el conocimiento
disponible sobre los bosques secos del Ecuador es esca­
so y esto afecta las posibilidades de desarrollo de estra­
tegias de conservación eficaces. La falta de información
posiblemente ha limitado el establecimiento de acciones
para la protección y manejo de los últimos remanentes
de bosque seco, lo que se refleja en la escasa representa­
tividad de este ecosistema en el Sistema Nacional de
Áreas Protegidas (SNAP). Pese a que los bosques secos
son considerados como una prioridad de conservación,
apenas existen dos áreas que los protegen en el país. Va­
rias áreas han sido identificadas para integrar el SNAP
desde la primera "Estrategia preliminar para la conser­
vación de áreas silvestres sobresalientes del Ecuador",
desarrollada por Purriey (1979), pasando por la "Estra­

tegia para el sistema nacional de áreas protegidas del
Ecuador, II fase", de Cifuentes et al. (1989) y el análisis
de las "Áreas prioritarias para la conservación de biodi­
versidad en el Ecuador continental", de Sierra et al.
(1999); pero hasta la fecha solo el Parque Nacional Ma­
chalilla y la Reserva Ecológica Manglares-Churute han
sido establecidos. Existen, además, algunas áreas bajo la
categoría de bosque protector, entre ellas Puyango y Ce­
rro Blanco, y una Reservación Militar, Arenillas.

La realización de estudios que aporten con información
sobre un área determinada es necesaria. En este sentido
las investigaciones realizadas por EcoCiencia y la Uni­
versidad Nacional de Laja, en la Cordillera Arañitas y
en La Ceiba, son un aporte valioso y sin duda contri­
buirán a incrementar el conocimiento de la biodiversi­
dad del país, orientarán la planificación de nuevos estu­
dios y facilitarán la toma de decisiones de manejo.

La superficie de bosques secos se ha reducido, eso es un
hecho, pero aún existen zonas importantes que deben
ser conservadas. La generación de información es un
primer paso en ese sentido, los siguientes tienen que ver
con la decisión política de considerar a la biodiversidad
como un bien estratégico y de ejecutar acciones que
permitan incrementar las posibilidades para el manteni­
miento de los ecosistemas, sus elementos y los benefi­
cios que generan para la gente.
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